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      Para Ciudad del Carmen, que tanto quiero.
Para mis hijos Tamara, Isabela, Braulio 
y Jacobo; les deseo éxito en su generación 
y futuras generaciones.


    


  




  

    

      PREFACIO




      No es lo que hagas por tus hijos, sino lo que  les enseñes lo que los hará personas exitosas.




      ANN LANDERS




      Me parece sorprendente que la muerte le dé sentido a la vida. Lo que nos hace valorar nuestro tiempo es saber que tenemos los años contados.




      La muerte me ha dado dos avisos importantes. El primero fue cuando me secuestraron a mis 35 años, un momento muy difícil para mí y para mi familia. Afortunadamente, viví para contarlo. Pero lo que más me marcó en aquel momento fue perder la sensación de siempre ser joven.




      Seguramente lo has sentido no una vez, sino muchas. Quizá cuando tenías 15, 20 o 30 años pensaste que vivirías 50 más y por ende no te preocupaste por el correr del tiempo. Después de mi secuestro, me quedó muy claro: todos tenemos las horas contadas y yo no soy la excepción.




      Mi segundo encuentro con la muerte fue cuando me falló el corazón, recordándome una vez más que mi reloj biológico no deja de avanzar. La muerte ha sido muy clara conmigo y a la vez muy sabia. Todos tenemos tiempo limitado para cumplir nuestros sueños. Por algo la muerte no me llevó, pero se hizo presente, dejándome claro que aún estaba a tiempo de lograr todos mis objetivos a nivel profesional, familiar y personal.




      Ahora la conozco bien y no le temo, pero sí me apresura. Motivado por las ideas que me hubiera gustado recibir de mi abuelo —que en paz descanse— deseo con este libro empezar a dejar testimonio de lo recorrido en mi camino como empresario y como persona.




      No busco seguir vivo a través de estas páginas pero, como todo padre, tengo el impulso de procurar a mis hijos con todos los medios a mi alcance. Por eso, en gran medida escribí este libro con el deseo de que ellos, su generación y las siguientes, puedan construirse un futuro lleno de éxito.


    


  




  

    

      INTRODUCCIÓN




      Solo es imposible lo que no intentas.




      ANÓNIMO




      Para ti, ¿qué es el éxito?




      Es común pensar en dinero cuando se habla de éxito. Vivimos en un mundo donde se asocia el éxito con los ingresos. Esto es un malentendido. Si bien el dinero suele ser resultado del éxito profesional, una verdadera vida exitosa se vive de forma balanceada, equilibrando logros profesionales, familiares, de pareja y personales.




      Más aún, el éxito no es una cosa disponible ni un lugar a donde hay que llegar. Nadie te va a entregar una medalla llamada éxito que podrás portar orgulloso a donde vayas. La vida es una montaña rusa donde a veces estás arriba y otras abajo; ni los momentos felices ni los difíciles son eternos y a todos nos toca pasar por momentos de angustia y de dolor así como de gozo, unidad y celebración. No triunfarás en cada decisión, a veces habrá fracasos, pero de ellos se aprende y sin ellos te será imposible crecer y convertirte en la mejor versión de ti mismo.




      Pero no te confundas: el éxito parte de ti. El potencial para ser exitoso lo tenemos todos y lo construyes a partir de plantearte objetivos claros para que tus sueños se hagan realidad con base en acciones concretas.




      En este libro encontrarás un conjunto de principios que te servirán como herramientas para construir proyectos exitosos en las múltiples facetas de tu vida. No es necesario leerlo en orden, pues tal vez necesites ideas sobre algún tema en particular, en cuyo caso puedes irte directo al capítulo preciso.




      El éxito, insisto, se construye de muchas maneras. Por ello, debemos esforzarnos en múltiples áreas de nuestra vida para crecer. La mayoría de los principios expuestos en este libro te ayudarán a crecer en tu vida profesional, pero también en tu vida personal.




      Mi intención es que, lejos de ser una tediosa batalla por avanzar en la lectura de un libro interminable, puedas recurrir a él en distintos momentos de tu vida, dependiendo de tus retos y oportunidades. No se trata de leer una vez el libro y descubrirte completamente transformado cuando llegues a la última página. Se trata de encontrar aquí una serie de ideas, consejos y experiencias que te puedan apoyar en las distintas etapas de tu camino al éxito.




      Te adelanto uno de los principios más importantes de este libro: el impulso para actuar es vital. Leer puede ser increíblemente útil si usas las ideas para hacer, para moverte, para ejecutar. De lo contrario, se disipan rápido. Cuando cierres este libro, enfócate en convertir los conceptos en acciones y, poco a poco, encontrarás el motor idóneo para poner tus sueños en marcha y empezar a convertirte en la persona que siempre has anhelado ser.


    


  




  

    

      Capítulo 1




      ACTITUD




      Todo está en la actitud




      Sea cual sea el negocio, la profesión, el oficio  o las circunstancias, nuestra actitud mental es la  que determinará el éxito o el fracaso.




      ORISON SWETT MARDEN




      Tu actitud es clave para lograr tus metas. De ella depende que tu conocimiento, preparación, experiencia, oportunidades —tu potencial— se conviertan o no en fuentes de riqueza. Tu trayectoria de vida suma o resta; tu actitud multiplica o nulifica.




      Una persona con escaso nivel educativo pero con actitud positiva llega más lejos que el egresado de la Universidad de Harvard con el “no se puede” en la boca. Es el caso de mi abuelo, José Luis Zavala Navarrete. Él carecía de preparación académica pero lo compensaba con una actitud implacable. Si algo lo distinguía era su inigualable energía, que le bastó para convertirse en el primer hombre en fabricar un barco de acero para la pesca de camarón en el golfo de México.




      ¿Cómo fue posible que una persona que no terminó la pri­maria pudiera desafiar paradigmas? En aquel entonces, solo un loco hubiera pensado que un barco de metal pudiera flotar —un loco llamado José Luis—. Para él, la verdadera “locura” era desaprovechar una oportunidad por miedo a fracasar. Su vida hasta ese momento había sido una cadena de oportunidades tomadas que le permitieron crecer y crecer. Pasó de ser ayudante de herrería y tornería a abrir su propio taller mecánico, a dar servicios de mantenimiento para barcos de madera y finalmente a construir su propio astillero. Para él, la oportu­nidad de construir un barco de metal nunca fue una meta fuera de su alcance.




      Llegó el momento de poner aquel barco en el agua. Cientos de personas se reunieron a la orilla del mar para verlo hundirse y burlarse. Algunas horas después, esas mismas de personas bus­caban desesperadamente a mi abuelo para comprar un barco de acero y hacerse ricas. A nadie le importó si mi abuelo había terminado la primaria o no; lo importante era que, contra todo pronóstico, había hecho algo considerado imposible. En el fondo, lo que distinguía a mi abuelo no eran sus conocimientos, sus estrategias de negocios o su historial académico, sino su actitud extraordinaria.




      Siempre recuerdo a mi abuelo mientras entrevisto a algún candidato para un trabajo. Nunca he contratado a un colaborador basándome únicamente en su currículum. Quizás influya apenas 20% en mi decisión final, me interesa mucho más el carácter del candidato: ¿es una persona positiva, propositiva, creativa y audaz? ¿Es alguien que se presenta con miedo a equivocarse o alguien que está dispuesto a aprender? Todos sus logros los lleva impresos pero su disposición vale más que mil palabras.




      Siempre entra a tus entrevistas de trabajo con tu mejor actitud. No me canso de repetirlo. Como con tus citas románticas, tu energía es vital. Seguro tu pareja y tú hablarán de gustos mutuos, de asuntos profesionales y familiares durante los primeros encuentros, pero lo de fondo será cuán cómodos se sientan uno con el otro. De todas tus prendas de vestir, la actitud es la clave.




      Si tu actitud es negativa, solo vas a lograr que la gente te evite para no contaminarse de tu toxicidad. En cambio, tu actitud positiva provocará que la gente te busque para contagiarse de tu energía.




      A todos nos gusta estar cerca de quienes nos hacen sentir cómodos. Hasta hoy y hacia el futuro, eres y serás el resultado de tu actitud ante la vida.


    


  




  

    

      Sonríe




      Amo a quienes pueden sonreír
durante sus problemas.




      LEONARDO DA VINCI




      A las personas que sonríen les va mejor.




      Pero, ¿cuál es la relación entre las sonrisas y el éxito? Podrá parecer algo simple, pero es muy importante. Las personas exitosas suelen sonreír hasta en las situaciones más complicadas. Saben que sus mayores triunfos nacen de la adversidad. Sonreír te mantiene positivo, te hace sentir invencible ante cualquier reto, sin importar cuán abrumador sea. Además, el poder de una sonrisa se multiplica cuando consideramos su impacto sobre los demás.




      Las sonrisas son contagiosas, su energía positiva se transmite con facilidad. Cuando sonríes, caes bien. Será más fácil, te aseguro, hacer negocios con alguien a quien le caes bien, pues así generas confianza más rápido y abres los canales de comunicación.




      Sonreir funciona en todo tipo de relaciones. Todos buscamos vincularnos con quienes saben disfrutar la vida. Es un placer llegar a casa y encontrar a tu pareja sonriendo al verte llegar. Es agotador llegar a casa y encontrar a tu pareja enojada o molesta.




      Seas líder de un equipo complicado, trabajes para un jefe malhumorado o pases la mayor parte de tu tiempo trabajando solo en un proyecto difícil o tedioso, sonríe. Si sonríes, te irá mejor.


    


  




  

    

      Es más importante la actitud que la aptitud




      Es tu actitud, no tu aptitud,
la que determinará tu altitud.




      ZIG ZIGLAR




      Llegan más lejos los esforzados, no necesariamente los más conocedores.




      Ningún director general inició su camino profesional con las aptitudes necesarias para dirigir una empresa, pero creo que todos tuvimos siempre la actitud adecuada para hacerlo.




      Tras la caída del precio del petróleo en 2014, mi empresa enfrentó una crisis como nunca antes. Al proveer servicios muy especializados, se volvió bastante difícil encontrar clientes, las pocas oportunidades disponibles eran muy competidas y los compradores no tenían liquidez para pagar a corto o mediano plazo. Para revertir la situación, comenzamos a pensar en soluciones “fuera de la caja”, lo cual nos llevó a encontrar una oportunidad en un lugar distinto al usual: Pemex publicó una licitación de perforación en el golfo de México. Se trataba de algo que nunca habíamos hecho —tendríamos que pasar del transporte marítimo a la perforación en aguas del golfo de México— pero yo estaba convencido de que la oportunidad era única y debíamos cuando menos hacer el intento, sin importar si éramos los in­dicados para realizar el proyecto.




      Me tomó poco tiempo darme cuenta de que no contábamos con las 11 especialidades necesarias para perforar un pozo petrolero; por lo que, por aptitudes, era difícil vislumbrar cómo siquiera empezar a abordar semejante reto. Pero siempre tuve la convicción de lograrlo. Tras explorar un terreno desconocido para mí en ese momento, descubrí que, con la actitud correcta, sería capaz de reunir el talento necesario para perforar el pozo petrolero.




      Dos años después, ese pozo ya no era un anhelo sino una realidad. Pasamos de ser poco aptos, a ser más o menos aptos, a perforar un pozo petrolero con una eficiencia de 98%, siendo 8% mayor a la de la competencia. En ese momento me quedó claro que las aptitudes se pueden conseguir o desarrollar, pero lo que nunca te puede faltar es una actitud positiva y propositiva.




      Una buena actitud te permitirá encontrar las herramientas adecuadas una vez iniciado el camino. Es decir, nunca aprenderás a jugar futbol si no es con un balón en los pies. Con una actitud negativa, es fácil abandonar el partido segundos después de entrar a la cancha; o en su defecto, como “no sabes jugar futbol”, pues no le entras al juego del todo.




      Existen también quienes, con una formación de primer nivel y todas las aptitudes necesarias para triunfar, fracasan. En general, esto es consecuencia directa de su actitud. Quizá conozcas a alguien que, armado hasta los dientes con datos y lógica, justifica a la perfección cómo nada se puede lograr en la vida. Personas así iniciaron mal, nunca pusieron en práctica sus conocimientos y decretaron: “Te dije que no se podía”.




      Su actitud los mató. Fracasaron porque iniciaron conven­cidos de estar a miles de kilómetros de la meta, cuando en realidad estaban a un paso.




      Por la derecha los rebasaron personas audaces, cuya actitud les permitió avanzar al mando de un vehículo de alta velocidad. Me refiero a personas quizá con menos credenciales académicas, pero con más herramientas personales para llegar a su meta, a costa de lo que fuera.




      Tu tarea inmediata es identificar a quién te pareces más. Si te pareces al que empieza con un decreto de fracaso, la prioridad es cambiar tu actitud; si es al que va en un carro de carrera, acelera.




      Todas tus metas están a tu alcance, solo hay que insistir y perseverar. Si logras eso, lo demás —el know how, el equipo, las gestiones— viene por añadidura, siempre y cuando mantengas una buena actitud.


    


  




  

    

      Todo está en tus manos




      No esperes que algo pase. Haz que pase. 
Crea tu propio futuro. Crea tu propia 
esperanza. Crea tu propio amor.




      BRADLEY WHITFORD




      Cumplir tu sueño solo depende de ti.




      Es posible que hoy no cuentes con los recursos necesarios para llegar a tu meta mañana. Búscalos hoy, consíguelos hoy y mañana estarás a un día menos de llegar a tu destino. Aun si la montaña se ve demasiado empinada, debes investigar de inmediato cómo subirla.




      Si analizo en retrospectiva cómo empecé desde cero en el negocio del petróleo, me percataré de mi creatividad, en especial para buscar soluciones; de mi sentido común para simplificar lo com­plejo y, sobre todo, de la actitud positiva que me permitó iden­tificar y capturar oportunidades.




      A veces, nuestros sueños son tan ambiciosos que parecen inalcanzables por todos los elementos necesarios para hacerlos realidad: capital, infraestructura, conocimientos, especialistas o estrategias sofisticadas. Con el paso del tiempo, he descubierto que todas las cosas que parecen difíciles de conseguir las vas a resolver siempre y cuando tengas la actitud correcta y descubras que todo depende de ti, que todo está en tus manos.




      Consideremos por un momento el experimento del pequeño mundo —también conocido como la teoría de los seis grados— del psicólogo social Stanley Milgram, quien plantea que estás a máximo cinco intermediarios de cualquier persona en el mundo. ¡La persona indicada para impulsar tu proyecto está a tu alcance!, lo único que necesitas es levantar el teléfono y empezar a buscar.




      Enfócate en identificar las cosas bajo tu control y poco a poco verás que no hay nada fuera de tu alcance, siempre y cuando seas persistente y creativo. La vida no tiene control remoto, debes ponerte de pie y cambiar el canal tu mismo.




      Tu vida solo depende de tus decisiones. Si tienes control sobre tus objetivos, te será fácil sorprenderte a ti mismo tomando acciones precisas cada día para acercarte a ellos y, eventualmente, superarás cualquier obstáculo. No es preciso conocer con antelación todos los pasos en tu camino a la meta, pero sí saber que darlos está en tus manos.


    


  




  

    

      No hacen falta alas para volar




      No hacen falta alas para hacer un sueño. 
Basta con las manos, basta con el pecho, basta 
con las piernas y con el empeño.




      SILVIO RODRÍGUEZ




      Si tienes ideas y una buena actitud, ya tienes las herramientas para triunfar.




      Los hermanos Wright siempre supieron que inventarían el primer avión. Lo soñaron cuando nadie lo creía posible. No lo olvides: cuando quieres algo, no debes preguntarte si se puede o no. Mejor pregúntate cómo lograrlo.




      A mí no me han hecho falta alas para volar, especialmente frente a la adversidad. Durante la crisis petrolera de 2014, tu­vimos que buscar nuevas formas de utilizar nuestros barcos. En la búsqueda de opciones mis socios norteamericanos me presentaron una idea un poco descabellada: ¿y si le rentamos a la NASA?




      Algunos años antes la empresa SpaceX, liderada por Elon Musk, había ganado una licitación de la NASA por 1.6 billones de dólares. Musk prometía hacer que las aeronaves fuesen reutilizables y no tardó mucho en dar resultados. Sin embargo, había un pequeño inconveniente, pues controlar el regreso de la aeronave a la Tierra de una forma segura era algo impredecible, por lo que estas caían en el golfo de México para minimizar riesgos. ¿Alguien necesita un barco en el golfo de México? Yo a eso le llamo un cliente.




      —Una empresa mexicana no puede venderle a la NASA —me comentó un amigo. ¿Por qué no? Si nuestro servicio es de la mejor calidad, ¿por qué no podríamos ofrecerle nuestros ser­vi­cios a quien sea? ¿Por qué asumir que la NASA solo haría ne­gocios con empresarios norteamericanos? Demasiadas personas no alcanzan sus objetivos porque asumen que al tocar la puerta los van a rechazar con una escopeta. Yo toqué el timbre de la NASA y me recibieron con los brazos abiertos. Si tienes algo valioso que vender, lo demás será lo de menos.




      Retos imposibles vendrán seguido. Así es siempre. Cuando te lleguen, deberás decidir si el miedo al fracaso puede más que tu determinación. Si los hermanos Wright hubiesen tenido más miedo al fracaso que ganas de triunfar, habrían dejado de intentar volar al descubrirse sin alas.




      Afortunadamente, nunca pensaron que necesitarían alas para volar y, a pesar de la desconfianza generalizada, inventaron el primer avión. La clave estaba en poner la mira en el objetivo adecuado. La meta no era tener alas, la meta era volar. Con esa convicción, buscaron todos los medios posibles hasta encontrar el adecuado para conseguir el fin deseado, a sabiendas de que las alas para volar las tenían en la cabeza. Ningún fin está atado a un solo medio si eres creativo y persistes.




      No te sientas menos si careces de los elementos necesarios. Todos tenemos una fuerza motriz más poderosa que el vapor, la electricidad y la energía atómica: la voluntad. Todos tenemos un tesoro más valioso que cualquier cuadro de Picasso: la creatividad.


    


  




  

    

      Las pequeñas cosas marcan las grandes diferencias




      Por falta de un clavo se perdió una herradura.




      Por falta de una herradura se perdió un caballo.




      Por falta de un caballo se perdió un jinete.




      Por falta de un jinete se perdió un mensaje.




      Por falta de un mensaje se perdió una batalla.




      Por perder la batalla se perdió el reino.




      Y todo por falta de un clavo.




      PAUL HERBERT




      Un pequeño detalle puede ser la llave del éxito o dejarte una cicatriz para toda la vida.




      El esfuerzo adicional puede hacer la diferencia entre un cliente recurrente o un debut y despedida. Quizás enseñarle a tu hija a amarrarse las agujetas sea para ti algo poco memorable, pero, para ella, podría ser una experiencia importante para fortalecer su independencia y autoestima. Muchas veces, en los momentos menos trascendentes de nuestro día se esconden las oportunidades perfectas para marcar la diferencia.




      Si vas a entregar un proyecto, una tarea o un pedido y tienes la oportunidad de ir un poco más allá, hazlo. Tal vez pienses que no merece la pena, pues no te lo están pagando o simplemente porque no es vital. Ese paso extra podría ser el ingrediente clave para el siguiente trato o la diferencia entre sacar nueve o sacar 10.




      Ese detalle también podría ser la causa de un reino perdido.




      Por falta de una página, la omisión de una palabra clave o un error de ortografía podrías perder una gran oportunidad. Sea una licitación, la aplicación a una universidad o un currículum enviado para pedir trabajo, el cuidado de los detalles habla del cuidado de la persona. Pierde ese clavo y podrías perder miles de pesos, o peor, miles de horas. Acumula pequeñas acciones que marquen la diferencia.




      Los castillos se construyen piedra por piedra. Si eres persistente en 1) cuidar los detalles y 2) hacer un esfuerzo adicional de manera consistente, verás los resultados más temprano que tarde.




      Si vas al gimnasio cinco veces a la semana, tu cuerpo reflejará el trabajo acumulado. Si lees a diario, tu mente se fortalecerá. Eventualmente, tras haber colocado piedra sobre piedra de manera consistente, verás que construir un castillo no es tan difícil. Construye el reino de tus sueños y evita el de tus pe­sadillas.




      Tu éxito depende en gran medida de los hábitos constructivos o destructivos en tu día a día. Tanto los buenos como los malos pueden ser difíciles de eliminar. Podrían incluso convertirse en adicciones. Lo que siembras y riegas, lo cosecharás más tarde. Depende de ti sembrar semillas de éxito o de fracaso.


    


  




  

    

      Busca siempre el cómo sí




      El éxito está tan solo a un “sí” de distancia.




      KEN POIROT




      La mente es como un paracaídas, solo funciona si la tenemos abierta.




      Enfocarte en soluciones en vez de problemas es cuestión de actitud. Las personas estamos acostumbradas a identificar problemas por el instinto de supervivencia. Nuestro cerebro está programado para identificar todo tipo de amenazas. Lo que desafortunadamente no hace tan fácil es buscar soluciones; lo primero es evitar el problema para no enfrentarlo.




      Pero nuestros instintos no nos controlan en todo momento. Tenemos uso de razón y por ende la capacidad de optar hacia dónde enfocarnos. Tu tarea es elegir las soluciones, no los problemas.




      Para ello, debes acercarte siempre a todo con una mente abierta. Solo así descubrirás la solución a los obstáculos. De hecho, la mayoría de los problemas tienen múltiples soluciones. Estas las podrás encontrar si tu mente está enfocada en cómo sí resolver un problema.




      Cuando tu primera solución no funciona, ¡insiste! Es preferible ser calificado como necio que como cobarde. Un martillo no siempre hunde el clavo en el primer intento, así que encara las oportunidades a sabiendas de que la probabilidad de conseguir el resultado deseado en el primer intento es baja, pero siempre a sabiendas de que 80% del éxito llega tras insistir.




      Así que… ¡Insiste!




      El mejor momento para rendirse es nunca, pues nunca sabes lo cerca que estás de conseguir tus sueños. Tal vez tengas ganas de rendirte en el noveno intento, pero nunca sabes si el décimo te funcionará.




      El no se puede es de flojos.




      Hay dos tipos de flojeras: flojera de pensar y flojera de hacer. La primera se caracteriza por las abundantes excusas para no hacer algo. La segunda se distingue por la falta de acciones para poner las buenas ideas en marcha. Podríamos pensar que la primera es la peor, pues si ni siquiera te atreves a pensar no tendrás ideas para poner en marcha. En realidad, la flojera de actuar es igual de perjudicial, pues de nada sirven las buenas ideas si no las pasamos al plano de la acción.




      “Es que no se puede. Es que es muy difícil. Es que no tengo tiempo…”. El es-que-ísmo es el lenguaje de los mediocres. “No se puede” es su himno nacional.




      Toda esa flojera huele a miedo. En vez de esforzarse en bus­car cómo sí, los temerosos se esconden detrás de su flojera, aterrados frente a la posibilidad de intentar y fracasar. Por supuesto, temen usar su creatividad porque rara vez la ejercitan.




      Por el contrario, las personas exitosas brincan de un fracaso a otro sin perder el entusiasmo. Ante todo problema, buscan siempre cómo sí se puede. No se rinden cuando la primera opción no funciona, exploran todos los medios posibles hasta alcanzar su meta. Cuando el plan A fracasa, recuerdan que el abecedario tiene 26 letras más.




      ¿Ya llegaste al plan Z? ¡Insiste!


    


  




  

    

      Donde termina el esfuerzo empieza el fracaso




      Como puedes ver, tienes que correr a toda velocidad solo para mantenerte en el mismo lugar.




      LEWIS CARROLL




      La comodidad es el enemigo número uno del triunfo.




      ¡No te duermas en tus laureles! Tu momento más vulnerable es cuando tomas el primer trago de las aguas del éxito. Es entonces cuando dejas de esforzarte y, en tu soberbia, pierdes impulso e inicias tu caída.




      No olvides que todo lo que sube, baja; todo lo que inicia debe acabar y todo, menos la muerte, se puede evitar. Te toca a ti decidir si apenas iniciaste tu subida o si de plano, vas a pique.




      Tu vida es una carrera constante donde, si te detienes, pierdes. Incluso cuando crees haber conseguido el éxito tan pre­ciado podrías perderlo si no te esfuerzas por mantenerte ahí —o incluso seguir la subida.




      ¿Por qué The Beatles siguen siendo relevantes y su música es ya un clásico? La respuesta es simple: su empeño y capacidad de reinventarse fueron ilimitados. Su legado vivirá para siempre.




      En contraste, abundan ejemplos de músicos reconocidos por una canción y solo una. Estos obtuvieron su minuto de fama, disfrutaron de un momento de comodidad, perdieron el ímpetu y así su oportunidad de perpetuarse desapareció para siempre.




      Tu esfuerzo debe ser el principio, el desarrollo y el desenlace de todos tus proyectos de vida. En el trabajo, en casa, entre semana, en fines de semana, siempre. Si no estás dispuesto a esforzarte, no estás dispuesto a salir adelante.




      Lo sabes. Incluso has tenido que trabajar tus relaciones personales para ver sus frutos. Lo has visto. Las familias más prósperas son aquellas donde todos se esfuerzan para fortalecerse el uno al otro.




      Ojo, no confundas esfuerzo con sufrimiento. Es perfectamente viable vivir una vida llena de esfuerzo sin tener que huir de vacaciones cada tres meses. El chiste es aprender a disfrutar día a día tu esfuerzo para gozar de sus recompensas.




      De un lado está el esfuerzo, junto con el éxito y la felicidad; del otro, el miedo, el fracaso y la mediocridad. ¿De qué lado quieres estar?


    


  




  

    

      Capítulo 2




      OBJETIVOS




      Sin meta no hay camino




      Si no sabes lo que quieres, nunca lo vas a encontrar. 
Si no sabes lo que mereces, te conformarás con menos.
 Deambularás sin rumbo, incómodamente entumecido en tu zona de confort, preguntándote cómo la vida terminó en esto.




      ROB LIANO




      Si no tienes una meta clara, vas a llegar a cualquier parte menos a donde quieres llegar.




      El éxito siempre tiene una forma. Ya sea acumular un millón de pesos, estudiar alguna ingeniería o conseguir tu puesto ideal dentro de una empresa, el éxito lo tienes que visualizar en una meta concreta. Se vale soñar despierto, pero debes lograr que esto pase de la imaginación abstracta a objetivos realizables en la vida real.




      Un estudio entre estudiantes de posgrado en la Universidad de Harvard mostró una relación importante entre plantearse objetivos concretos y obtener éxito más adelante en sus carreras. Los resultados señalaron que solo 3% de los estudiantes tenían metas claras y planes por escrito. Una década después, aquellos dentro de ese 3% ganaban en promedio 10 veces más que el resto de sus compañeros.




      Cuando me enteré de este estudio, comencé con una tradición anual que hasta la fecha mantengo. Cada 31 de diciembre me siento en un lugar tranquilo, pongo música agradable de fondo y escribo todas mis metas del siguiente año, tanto las profesionales como las personales. Reviso la lista cada 15 días para ver si voy en el camino correcto. Esta forma de expresar y medir mis objetivos me ha ayudado a acelerar mi crecimiento de forma exponencial, pues me ha permitido tener perfectamente claro qué quiero, para cuándo lo quiero y cómo conseguirlo.




      Cuando escribas tus objetivos, asegúrate de ser claro y así todos los entenderán. Si lo puedes explicar, lo puedes realizar. La forma más fácil de llevar un barco a un puerto específico es cuando todos los tripulantes saben cómo se llama el puerto y dónde se encuentra. Ten mucha claridad en tus metas para nunca perder de vista a dónde quieres llegar.




      Plantéate objetivos fáciles de medir.




      Si tu objetivo es operar una Organización No Gubernamental para contribuir a tu sociedad, te va a costar trabajo saber cuándo has llegado a tu meta. En cambio, si tu objetivo es brindar todos los años servicios de atención médica a 200 niños en situación de calle, podrás entonces planear con fechas y acciones qué debes hacer mes a mes para llegar a tu objetivo. Con una meta fácil de medir si estás cerca o lejos, te costará menos trabajo planear la mejor ruta posible para llegar a ella.




      Siempre ten objetivos asequibles.




      Tal vez tu mayor sueño sea abrir tu propio negocio. Si ese es el caso, necesitas objetivos a corto plazo a tu alcance: debes planear cómo estructurar el negocio, elegir el nombre de la empresa, registrarla, elegir tu equipo de trabajo y escoger dónde y cómo vas a operar. De esta forma, tu meta pasa de ser una posibilidad a largo plazo a una realidad puesta en acciones aquí y ahora.




      Fija metas ambiciosas.




      No porque tus sueños parezcan difíciles de alcanzar signi­fica que no vale la pena perseguirlos. Al contrario, si quieres ser exitoso, piensa en grande. Mientras tu objetivo sea claro, sin importar cuán ambicioso es, podrás trazar cada uno de los pasos necesarios para llegar a él.


    


  




  

    

      No busques vivir para siempre, crea algo que viva para siempre




      Sin trascendencia, la vida no tiene belleza.




      DEEPAK CHOPRA




      Nuestro objetivo en la vida no es vivir para siempre, sino crear algo para siempre.




      ¿Dónde te ves dentro de 10 años? En ocasiones es útil imaginar nuestro futuro lejano, pero la realidad es que no vas a tener 10 años de vida por delante para siempre. Desafortunadamente, todo se puede resolver menos la muerte. Pero hay forma de desafiarla: creando algo que permanezca cuando nosotros ya no estemos aquí.




      De esta forma, te recomiendo que tus metas tengan un impacto en las personas importantes en tu vida. No necesaria­mente debe ser algo físico, pero sí algo perdurable. Hoy en día, cientos de mis trabajadores viven del mar gracias a mi abuelo, quien me enseñó a navegarlo para aprovechar sus riquezas. Me enseñó a trabajar, a ser práctico y a hacer mucho con poco. Me regaló una forma de ver la vida. Gracias a su legado, hoy puedo proveer a cientos de familias con trabajo y sustento.




      Como mi abuelo, la historia de la humanidad está llena de personajes que han desafiado la muerte: Newton y su ley de la gravedad, Mozart y sus sinfonías, Ana Frank y su diario. Sus acciones en vida aún hacen eco a pesar de haber fallecido hace décadas, incluso siglos. Lograron cumplir objetivos perdurables a través del tiempo.




      Construye para los que están y los que estarán. Hazlo a través de un libro, una obra de arte, un invento, un proyecto, una enseñanza o un legado. Plantéate objetivos que trasciendan más allá de ti y del tiempo disponible en tu vida.
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